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			Para el amxr de mi vida.

		

	
		
			amxr

			Esto no es un relato cualquiera. Es la historia de mi amor más bello. La persona que no solo cambió mi vida, sino también a mí.

			Recuerdo que te recogí en el aeropuerto y, por primera vez, pude ver como la luz del sol iluminaba tu cara y encendía tus verdes ojos. Eran los ojos más hermosos que había visto nunca. Sigo sin haber visto otros más hermosos. Sigo sin haber visto a otra más hermosa. Al instante, sentí algo entre nosotros.

			Algo que nos faltó después.

			Algo que nos uniera para siempre.

			Fuimos de paseo por toda la ciudad, cogidos de la mano. No podía dejar de mirarte. Del mismo modo que nos mirábamos por las mañanas al despertarnos. Sí, este texto es sobre ti. Este y tantos otros textos que escribo despierto o en sueños, consciente o visceralmente.

			Textos que escribo después de cada desilusión. Porque ellas no son como tú.

			Tú eras el amor de mi vida y lo serás siempre.

			Te echo de menos.

		

	
		
			12:00 h

			El otoño ha empezado a mezclarse con el invierno y los días de lluvia son cada vez más frecuentes. Como hoy, que no ha parado de llover en toda la mañana. Aún falta una hora para que sean las doce del mediodía y tenga que irme a recogerla al trabajo, así que todavía puedo pensar en ti durante sesenta minutos más. En ti y en la mejor época de mi vida. La mía y la tuya.

			La nuestra.

			Pienso en ti a menudo y, aunque sé que no debería, no puedo evitarlo. Te echo de menos. Ella quiere que la ame igual que a ti, pero eso es imposible. Porque lo nuestro fue único e irrepetible. Puede que se parezca a ti en algunas cosas e incluso se llame como tú, pero, lamentablemente, no eres tú.

			Porque tú eres única e irrepetible.

			Lágrimas caen sobre mi rostro, como la lluvia de la que hablaba al principio, mientras te escribo esta carta en mi ordenador. El mismo que usaba para trabajar cuando me quedaba en casa y de cuya pantalla a menudo separaba la mirada para verte preparar té en la cocina o leer una revista en el sofá.

			Hoy hago lo mismo, pero no veo a nadie a mi alrededor.

			Disculpa, son las doce. Tengo que irme.

			Escríbeme cuando puedas. Estaré esperando tu mensaje.

			Cada día mientras viva.

		

	
		
			dolor

			Cada verso, cada día,

			te echo de menos

			todavía.

			En mis ojos, lágrimas que

			mojan mi ordenador

			con cada latido

			de mi corazón.

			Por ti.

		

	
		
			tu nombre

			Escriben los poetas

			versos de amor.

			Dicen que tiene

			miles de nombres.

			Para mí, siempre tendrá

			solo uno.

			El tuyo.

		

	
		
			desvelo

			Hoy me he despertado a las seis de la tarde. Empieza a ser habitual. Me entra el sueño cuando es de día y me desvelo cuando es de noche. Entonces miro por la ventana. Veo que el mundo sigue girando. Sin embargo, el mío se ha parado.

			Porque yo, sin ella, no soy capaz de avanzar.

			Al salir del trabajo, cojo el camino de vuelta más largo. Ya no tengo un buen motivo para llegar temprano a casa y ver su sonrisa al oírme entrar por la puerta.

			Pequeños detalles que antes no apreciaba, hasta que desaparecieron de mi vida. Joder. No puedo creer que esté escribiendo este tópico de mierda, pero, por desgracia, es cierto. Después de haber pasado un mes lluvioso, es cuando más valoramos volver a ver el sol. Intenso y brillante.

			Como sus ojos.

			Dicen que si sufrimos estando enamorados es para luego ser capaces de valorar los buenos momentos. Que si sentimos dolor es porque hay amor. El problema es que el dolor siempre es real.

			Y el amor, no.

			Eso sí, por un amor de verdad, vale la pena pagar el precio.

			En dolor.

		

	
		
			coincidencia

			Suele ser 

			una y la misma

			persona quien nos causa

			la felicidad mayor

			y, a la vez,

			el peor dolor.

		

	
		
			puntos de vista

			Tú me mostraste

			cuánto se puede

			amar

			estando enamorado.

			Mi libro muestra

			cuánto se puede

			sufrir

			cuando se ama.

		

	
		
			final

			Todo lo que escribo

			sobre nuestro amor 

			tendrá un final.

			Como nosotros.

			Por eso siento dolor al escribir.

			Porque incluso los versos más bellos

			también tienen

			un final.

			Como nosotros.

		

	
		
			cara o cruz

			Esperando en el andén un tren que no llega, seguramente por culpa de la nevada que cayó anoche, te escribo esta carta mientras suena Juice Wrld en mis auriculares. Igual que a él, el mundo me sobrepasa y asfixia, y mis pensamientos suelen ser más valientes que yo.

			Que solo sé escribir sobre dolor en lugar de enamorarme otra vez.

			Y de volver a amar.

			Me gustaría olvidarlo todo y dejar de buscar en los demás a alguien que ya no está, pero cuyo eco todavía resuena con cada paso que doy. Quisiera poder marcharme a otro lugar, lejos de aquí. ¿A dónde? No lo sé.

			Tiro una moneda al aire.

			¿Cara o cruz?

			Qué más da. Prefiero incluso que el viento se lleve la moneda. Como se llevó también mis ganas de confiar en la gente. Y de volver a amar. Quién sabe si hoy todavía seguiríamos juntos. Si seguiríamos viendo series, comiendo palomitas, durmiendo abrazados y besándonos durante toda la noche. Lo que está claro es que tú no vas a volver, porque amas a otro —o eso dicen—.

			¿Y yo?

			Por favor, no preguntes.

			A ti no quisiera tener que mentirte.

		

	
		
			fortuna

			No me hables de suerte

			ni de fortuna:

			desde que te fuiste,

			no creo en ninguna.

		

	
		
			vuelo

			Paseando por el parque,

			observo a los pájaros volar

			por encima de las nubes,

			como a ti en Instagram.

			Mi suerte y mi corazón,

			tirados en la acera

			mientras vuelas

			con otro de la mano.

			Y te alejas,

			para siempre.

		

	
		
			viento

			Amores perdidos:

			son como el viento.

			No podemos alcanzarlo,

			pero, gracias a él,

			vivimos

			creyendo en el amor.

		

	
		
			escarcha

			Hace una noche de invierno muy fría. Los cristales de mi balcón han empezado a escarcharse. Sobre la ciudad, cae nieve espesa; sobre mi rostro, lágrimas saladas. Otra vez, estoy solo en esta habitación vacía. Escribiéndole cartas de mi puño y letra. Me rodea un silencio absoluto que se interrumpe de repente, cuando mi vecina le recrimina a su marido que no sepa qué hacer con su vida. Como yo con la mía. Mi corazón late lentamente, pero por lo menos sigue latiendo.

			Porque el amor de verdad no muere nunca.

			Aunque haya veces en las que quisiera hacerlo. Desaparecer sin decirle nada a nadie. Porque ya casi no duermo. Ni como. Me duele la cabeza, me lloran los ojos y en Instagram hay tres chicas preguntándome si quiero follar esta noche. Joder. Esto no es lo que debería estar pasando. Ahora mismo debería estar pensando en cómo hacerlo. Cómo le pido que se case conmigo. Qué traje me compro y cómo le digo que lo es todo para mí.

			Todo.

			Cariño, todavía me emociono al leer los cientos de e-mails que nos enviábamos cuando nos separaban más de dos mil kilómetros de distancia. Escribimos una novela entera sin saberlo. Ahora, de todo aquello ya no queda nada.

			Solo versos, lágrimas y soledad.

			Sin embargo, jamás diría que entre nosotros nunca hubo amor. Es más, estoy convencido de que sigue habiéndolo. Apostaría mi mano sin miedo a perderla.

			Pues doy por hecho que de la otra me estarías cogiendo solo tú.

			Hasta el último día.

		

	
		
			Dios existe

			Si estoy errado

			y, al morir,

			Dios existe

			y me acoge allí,

			podré ver todo desde arriba.

			Todo, es decir,

			a ti.

		

	
		
			náufrago

			Te extraño.

			Solo quiero que lo sepas.

			Que hay alguien que se ahoga

			en un mar de lágrimas saladas

			con sabor

			a ti.

		

	
		
			todo

			El amor lo es todo,

			hasta que te enamoras de forma

			que lo darías todo

			por la otra persona.

			Porque todo, sin ella,

			no es nada.

		

	
		
			lobo

			Mientras los lobos

			aúllan a la luna,

			te escribo cartas

			con papel y pluma.

			Tinta negra

			y lágrimas derramadas,

			papel mojado

			y palabras olvidadas.

			Como este lobo

			por ti.

			Mi luna.

		

	
		
			dar

			Lo daría todo.

			Todo por un último día

			contigo.

			Pero ¿cómo hacerlo?

			Si, para mí, tú

			lo eras todo.

		

	
		
			exclusividad

			Cuatro de la mañana. La noche me quita el sueño, pero, a la vez, me anima a escribirte.
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